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Territorio nacional, 50% mar 

Cambios que no 
hemos interiorizado: 
los arrecifes que  
aún desconocemos

Valeria Piz arro Novoa       y  Elv ir a M aría Alvar ado

Hace un par de años, el Instituto de Investigaciones Marinas y 

Costeras, invemar, inició una campaña llamada “Colombia 

50% mar”, con el objetivo de que los colombianos interioricen y 

comprendan que el país es más grande de lo que se piensa, con 

un área marina casi tan grande como la terrestre. Esa extensión 

marina tiene una importancia que abarca muchos aspectos, por 

ejemplo, le otorga al país fronteras con países como Costa Rica, 

Nicaragua, Honduras y Jamaica. 

Además, significa que contamos con una diversidad de ecosistemas ma-
rinos importante, desde aquellos que están asociados a la costa, hasta los 
que se ubican a grandes profundidades, en el orden de los 5 mil metros de 
profundidad. En un hecho desafortunado, la campaña, que hace parte del 
logo de invemar, no llegó lo suficientemente a todos los colombianos, 
en un hecho que hace que los ciudadanos continúen con una “mentalidad 
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terrestre”, que no reconoce la conexión y la dependencia que tiene nuestro 
país entre el mar y los ecosistemas. 

Este artículo no se trata sobre toda esa área marina, está enfocado en un 
ecosistema particular que cubre aproximadamente el 0,18% del territorio 
colombiano, de vital importancia para nosotros y para miles de organismos 
marinos: se trata de los arrecifes coralinos. La intención es dar a conocer, a 
grandes rasgos, la historia reciente de los arrecifes coralinos de Colombia, 
describiendo los cambios que han ocurrido desde que se publicaron las 
primeras investigaciones sobre estos ecosistemas. También se realizarán 
observaciones acerca del futuro que según las condiciones actuales, presu-
miblemente, estos ecosistemas pueden llegar a tener.

Los arrecifes coralinos han sido llamados, con razón, las “selvas subma-
rinas”, dada la gran cantidad de organismos que reúnen (Connell, 1978). 
Como todos los ecosistemas, prestan múltiples bienes y servicios al hom-
bre y a las miles de especies que viven o transitan por ellos (Moberg & 
Folke, 1999). Algunos de estos bienes y servicios son el alimento, pues de 
allí obtenemos pescados y mariscos, así como sustancias químicas que uti-
liza la industria farmacéutica, también materiales para joyería, organismos 
vivos para acuarios privados y públicos, protección de la línea costera, y se 
proveen ambientes propicios para el desarrollo de otros ecosistemas, ge-
neración de playas de arena blanca, mantenimiento de hábitats, nichos y 
biodiversidad, entre muchos otros factores. 

A pesar de su importancia, los arrecifes se están 
deteriorando rápidamente y la consecuencia de 
esto es la pérdida de bienes y servicios, de los 
cuales vivimos aproximadamente 850 millones 
de personas en todo el mundo (Burke & Mai-
dens, 2004).

No se podría afirmar que los arrecifes colombia-
nos eran prístinos cuando se inició su estudio a 
finales de la década de los sesenta. Para ese mo-
mento, la población colombiana estaba crecien-
do rápidamente y, a la par, el consumo y el desa-
rrollo costero (Rueda, 2004). A escala regional, 
las poblaciones de los grandes vertebrados mari-
nos del trópico estaban diezmadas, y en algunos 
casos, extintas (Jackson, 1997). Sin embargo, el 
impacto estaba lejos de ser lo que es ahora. 

En Colombia, 
contamos con 
una diversidad de 
ecosistemas marinos 
importante, desde 
aquellos que están 
asociados a la costa, 
hasta los que se 
ubican a grandes 
profundidades.
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Los primeros artículos publicados sobre arrecifes, los 
describen como ricos en especies y desarrollados desde 
unos cuantos centímetros de profundidad hasta más 
de 20 metros (e.g., Geister, 1975; Werding & Erhardt, 
1976). Los cambios que han tenido los arrecifes varían 
de sitio a sitio, pero hay elementos comunes: todos los 
arrecifes del Caribe están sobre pescados y, desde la 
década de los ochenta, han ocurrido mortalidades ma-
sivas de especies clave, como el erizo negro (Diadema 
antillarum) y los corales duros cuerno de alce (Acropo-
ra palmata) y cuerno de venado (A. cervicornis). Adi-
cionalmente, en el Caribe hay una mayor incidencia de 
enfermedades que afectan a los corales (Sutherland, 
Porter, & Torres, 2004).

Todo lo anterior sumado al cambio global, ha propi-
ciado que una comunidad antes saturada por corales 
duros, ahora se encuentre dominada por algas. Aunque 
en el Caribe se encuentra el 75% de los arrecifes, los del 
Pacífico están en mejores condiciones y los cambios en 
la comunidad se encuentran relacionados con eventos 

Derecha - Aspecto que 
debían tener los arrecifes 

someros del Caribe 
colombiano. Arriba, setos 

del coral cuerno de venado 
(Acropora cervicornis). 

Fotografía: Valeria Pizarro.
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de blanqueamiento (Rodríguez-Ramírez et 
al., 2008) y con mareas bajas extremas que 
dejan los arrecifes al aire por varias horas, lo 
que resulta en la muerte de los animales ex-
puestos (Zapata F., com. pers.).

El área colombiana donde se ubican los arre-
cifes más grandes y desarrollados es en el Ar-
chipiélago de San Andrés, Providencia y San-
ta Catalina, el cual cuenta además con ocho 
cayos o bajos arrecifales distantes donde no 
existe una población permanente. Estos arre-
cifes son unos de los que más transformacio-
nes han presentado en las últimas décadas, a 
pesar de la distancia con el continente. Los 
cambios son más evidentes en San Andrés 
debido a la gran población permanente y la 
presencia de turistas (Zea, Geister, Garzón-
Ferreira, & Díaz, 1998), la cual conlleva una 
gran demanda ambiental que impacta en arre-
cifes con excesiva explotación pesquera  sobre 
pescados y que están degradados. Las conse-
cuencias de esto se observan con el aumento 
en la erosión en el costado oriental de la isla. A 
pesar de que los cayos y bajos no cuentan con 
una población humana permanente, la so-
brepesca y las enfermedades coralinas están 
afectándolos de manera importante (Sánchez 
et al., 2010).

Dentro de los arrecifes coralinos que más se 
han estudiado, se encuentran los de los Par-
ques Nacionales Naturales los Corales del 
Rosario y de San Bernardo, y el Tayrona. Es-
tas dos áreas arrecifales son diferentes y pre-
sentan un contexto interesante, en la primera 
se encuentran arrecifes con condiciones oceá-
nicas donde las aguas claras nos permiten ver 
el azul turquesa del mar; y en la segunda se 
observan comunidades coralinas asociadas a 
la Sierra Nevada de Santa Marta con una en-
trada de aguas frías entre diciembre y mayo.

Fotos: Valeria Pizarro.
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Estas particularidades se acentúan por la dife-
rencia de los estresores locales: a los arrecifes de 
islas del Rosario los está ahogando la pluma del 
Canal del Dique, y los del Tayrona están siendo 
afectados por la pesca y los eventos del Niño-
Niña. Sin embargo, tienen en común la desapari-
ción de corales que rodeaban la costa formando 
cintas de una sola especie. Estas especies fueron 
el coral dedo (Porites porites) en islas del Rosario 
y el coral lápiz (Madracis auretenra) en Tayrona. 
En general, hoy en día, los arrecifes de estos par-
ques están deteriorados pero aún se encuentran 
a tiempo para recuperarlos.

El Pacífico colombiano cuenta con cuatro áreas 
de arrecifes, dos al norte del Chocó (ensenada 
de Utría) y las otras dos, en las islas de Gorgo-
na y Malpelo. El mayor desarrollo arrecifal se 
encuentra en la isla de Gorgona y es el área con 
mayor diversidad de todo el Pacífico americano 
(von Prahl & Erhardt, 1985). Por ausencia de es-
tudio, la condición de los arrecifes al norte de la 
costa Pacífica es desconocida. 

Pág 66. Arriba - Ocho 
cayos o bajos arrecifales 
están ubicados en el 
Archipiélago de San 
Andrés, Providencia y Santa 
Catalina, el área colombiana 
donde están los arrecifes 
más grandes y desarrollados 
del país.

Centro - Todos los 
arrecifes del Caribe están 
sobre pescados y, desde 
la década de los ochenta, 
han ocurrido mortalidades 
masivas. En la imagen 
superior, un coral cuerno de 
alce (A. palmata).

Abajo - Hasta el momento 
actual, los arrecifes 
coralinos han sido llamados, 
con razón, las “selvas 
submarinas”.  



68 |   -  a g o s t o  2 0 1 1

U n i v e r s i d a d  J o r g e  T a d e o  L o z a n o

Los arrecifes de Malpelo se restringen a una pequeña área del costado 
nororiental. Este bajo desarrollo se encuentra relacionado por el tipo de 
sustrato y la gran pendiente que presenta (Von Prahl & Erhardt, 1985). 
Los arrecifes del Pacífico se encuentran en relativo buen estado y esto 
también se observa por la abundancia y tamaños de los peces que habitan 
en ellos. Lo anterior, supone que no debemos descuidar las medidas de 
manejo y conservación que se puedan aplicar.

El estudio de los arrecifes coralinos de Colombia tiene un poco más de 
cuatro décadas, y sin embargo, aún nos encontramos lejos de compren-
der cómo funciona. Se necesitan suficientes investigadores para aumentar 
el conocimiento sobre estos ecosistemas y acerca de los factores que los 
afectan. De esta manera, se podrá dilucidar el futuro de los arrecifes y, de 
paso, entender porqué se necesita cambiar diferentes hábitos de la vida 
actual, para conservar los recursos con los que cuenta el planeta Tierra.
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